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Resumen
 

El presente estudio tuvo como objetivo analizar si variables como la calidad de vida, el optimismo disposicional, la 
percepción sobre el estado de salud, las redes de apoyo, la situación jurídica y las características militares estaban 
asociadas a la permanencia en el programa de reintegración social en un grupo de 60 desmovilizados hombres y 
mujeres entre los 21 y 57 años, participantes del programa la Alta Consejería para la Reintegración Social y Económica 
de personas y grupos alzados en armas. Para medir optimismo se usó la Escala de Optimismo Disposicional (Londoño 
2007), para medir calidad de vida en sus dimensiones se usaron la Escala Análoga de Calidad de Vida Subjetiva y una 
tabla de registro sobre la Calidad de Vida Objetiva, las otras variables se evaluaron a partir del diligenciamiento de 
un formato general de entrevista semiestructurada. La recolección de información se realizo en aplicación individual 
de los instrumentos durante una visita domiciliaria hecha por el profesional de apoyo. Se concluye que las variables 
predictoras del tiempo de desmovilización y permanencia en el programa son la calidad de vida, el optimismo 
disposicional, la práctica religiosa, el tipo de desmovilización, el GAML, la tenencia de documentos de identifi cación 
y la preclusión. Se analizan los alcances de los resultados obtenidos y sus limitaciones. 
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PSYCHOSOCIAL DETERMINANTS OF REMAINING IN THE SOCIAL 

REINTEGRATION PROGRAM DEMOBILIZED

Abstract

The present study had as objective to analyze if variables as the quality of life, the disposicional optimism, the state of 
health perception, the social support, the juridical situation and the roll military were associated to the permanency 
on the program of social reintegration at the group of 60 demobilized men and women between the 21 and 57 years, 
participants of the program the Alta Consejería para la Reintegración Social y Económica de Personas y Grupos 
Alzados en Armas (High Front desk for the Social and Economic Reintegration of people and groups run off with in 
weapons). To measure optimism the Disposicional Optimism Scale (Londoño 2007) it was used, to measure quality of 
life in their dimensions the similar measure of Quality of Subjective Life Scale and the registre they were used about 
the Quality of Objective Life, the other variables were evaluated starting from the diligenciamiento of a general format 
of interview semiestructure. The gathering of information one carries out in individual application of the instruments 
during a domiciliary visit made by the professional support. If concludes that the variables associated in the program 
time of permanency are quality of life, disposicional optimism, religious practice, form demobilization, GAML, have 
identifi cation documents and the preclusion. The results analyzes obtained and its limitations. 
Key Words: Quality of life, optimism, demobilization 
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El recorrido histórico sobre el surgimiento, conse-
cuencias y los múltiples intentos por reducir índices 
de violencia para llegar a la anhelada paz, muestra 
cómo Colombia lleva dos siglos de guerra perma-
nente: las guerras civiles en el siglo XIX, infi nidad de 
revueltas, la masacre de las bananeras, los conatos 
de violencia durante el primer gobierno de Alfonso 
López Pumarejo, la violencia de los 50 y la persisten-
cia de movimientos guerrilleros y paramilitares (Parra, 
2003). Violencia política que ha cambiado con rela-
ción a la violencia de la droga en la década de los 80, 
el ejército, la guerrilla y los paramilitares son actores 
importantes del confl icto armado. Con la agudización 
del confl icto se ha considerado necesario hacer avan-
ces signifi cativos para reducir los índices de muertes, 
secuestros, perdidas morales y económicas asociadas 
a este, por eso la búsqueda de la paz ha sido de predo-
minante interés en los últimos gobiernos, que han he-
cho múltiples y variados esfuerzos por dar tratamiento 
político al viejo problema de la violencia guerrillera 
y paramilitar, con el común denominador de buscar 
diálogos de paz entre las partes en confl icto. 

Según la Presidencia de la República (2007) el 
proceso de paz del Gobierno además de tener ob-
jetivos de disminución de actos violentos incluye la 
reintegración de los desmovilizados a la vida civil. 
A partir de los diálogos de paz, del Decreto 128 del 
22 de Enero de 2003 y la Resolución 513 del 31 de 
Marzo de 2005, para mejorar condiciones de vida 
le son entregados benefi cios como entrega de docu-
mentos de identidad, asignación económica según 
las necesidades (alojamiento, manutención, auxilio 
de transporte para labores educativas), cobertura en 
salud para todo el grupo familiar, educación: ingre-
so a procesos formativos, formación para el trabajo, 
seguro de vida, atención psicológica integral y plan 
de negocios. Todo con la pretensión de involucrar al 
grupo social que los recibe para crear conjuntamente 
condiciones que hagan viable el proceso y favorez-
can la posibilidad de resolver las difi cultades que se 
presentan (Castro, 2005).

Defi nitivamente la desmovilización e integración 
social va más allá de la formulación de políticas, 
acuerdos, negociaciones, programas o estrategias. 
La reintegración del excombatiente es el inicio de un 
proceso de restauración de éste con su familia, redes 
sociales y el apoyo que requiere para que volver a 
la sociedad como miembro de ella con derechos y 
deberes, el éxito de su reintegración dependerá de 
las competencias y habilidades del individuo, para 

hacerse participe en los sistemas de relación que ca-
racterizan a la sociedad (Solís, 2005). En este proceso 
se pretende dotar al participante de diferentes posibi-
lidades que buscan suplir necesidades a corto y lar-
go plazo (Alta Consejería para la Reintegración ACR, 
2008).

En la última década se han conducido diversas in-
vestigaciones que pretender aportar a la comprensión 
del proceso y de la historia de desmovilización; no 
obstante hay un numero reducido de investigaciones 
acerca de las condiciones de salud, bienestar y cali-
dad de vida, en desmovilizados que permitan hacer 
una verdadera perfi lación psicosocial de ésta pobla-
ción, ya que se ha considerado mas urgente conocer 
y atender los efectos psicológicos que ha tenido la 
guerra en las victimas, pero no en estos actores que 
fi nalmente también son personas a las que tanto la 
guerra como el proceso de desmovilización les pro-
voca estrés. 

La reintegración puede ser considerada un estre-
sor y de cara a ella el desmovilizado pone en juego 
recursos personales, sociales y ambientales (Salazar, 
2007); el ajuste depende del equilibrio existente en-
tre sus recursos, la evaluación de la situación y las 
demandas del contexto (Lazarus & Folkman, 1986). 
Cada desmovilizado afronta de manera particular el 
hecho de reintegrarse a la vida civil, y hace esfuer-
zos cognitivos y conductuales orientados a manejar 
las demandas internas y externas de ésta situación es-
tresante. Algunos perciben la situación como un pro-
blema a resolver y dirigen sus esfuerzos a modifi car 
las exigencias o eventos ambientales de manera que 
se atenúe el impacto del estresor; otros simplemente 
esperan que el gobierno les brinde soluciones (Rodrí-
guez, Pastor & López- Raig, 1993). 

Existen varias formas positivas de afrontamiento 
que van dirigidas a la solución de la situación, una de 
ellas es el optimismo disposicional OD defi nido como 
la tendencia de algunas personas a ser motivadas por 
la creencia de que los resultados deseados son fácil-
mente alcanzables (Branon & Feist, 2001), que tienen 
la voluntad de persistir cuando se esta enfrentando a 
la adversidad y ponen en marcha todos los recursos y 
esfuerzos para alcanzar sus metas (Chico, 2002).; este 
tipo de optimismo es un factor determinante de la ca-
lidad de vida en personas enfermas y personas sanas 
(Fournier, Ridder & Besing, 2002, Gordon, Feldman, 
Crose & Schoen, 2002, Kennedy & Hughes, 2004). Se 
ha demostrado que las personas optimistas son me-
nos vulnerables a adquirir enfermedades físicas, tie-
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nen mejor funcionamiento del sistema inmunológico, 
mayor tasa de recuperación y menor tasa de mortali-
dad (Remor, Amorós & Carboles, 2006; Londoño, en 
prensa). 

 Este estilo particularmente positivo de ver la vida 
y el futuro permite que los individuos tengan una res-
puesta ante el estrés que les facilita superar las ad-
versidades a lo largo de la vida haciendo uso de los 
recursos personales y del medio disponibles para salir 
adelante (Londoño, en prensa).

Actualmente, recobra cada vez más importancia 
estudiar las respuestas de estrés, las formas de afrontar 
y superar positivamente las situaciones en la pobla-
ción desmovilizada, porque son una población ex-
puesta a estresores personales y sociales que afectan 
su calidad de vida (CV), que incluyen desde las viven-
cias en el grupo armado hasta el ajuste a la vida civil. 
El impacto sobre la CV ocurre debido al cambio que 
se da a nivel psicológico (emocional, motivaciones, 
expectativas, toma de decisión), orgánicos (estado 
de salud real y percibido), socio-familiares (sopor-
te social, redes de apoyo, otros sucesos estresantes) 
jurídico y político (Schwartzmann, Olaizola, Guerra 
Dergazarian, Francolino, Porley & Ceretti, 1999). 

CV vista según Ardila (2003) como un estado de 
satisfacción y bienestar físico, psicológico y social, 
derivados de la puesta en marcha de las potencialida-
des de cada persona. La CV no depende de los aza-
res del medio, sino de los esfuerzos y estrategias que 
el ser humano pone en marcha para estar y sentirse 
bien con los logros alcanzados. La CV engloba dos 
dimensiones una objetiva y otra subjetiva, con siete 
componentes: bienestar económico, salud, labo-
ral y educación, establecimiento de núcleo familiar, 
bienestar emocional y red social, lugar de residencia 
(Tonon, 2005). La inclusión de ambos dimensiones y 
sus componentes en la evaluación de la CV permite 
determinar el bienestar subjetivo derivado de la satis-
facción, felicidad, y bienestar que le proporcionan las 
cosas al individuo 

Así, es posible que el éxito del proceso de paz en 
Colombia dependa en alguna medida de que las per-
sonas vinculadas al programa de la alta Consejería 
logren adaptarse efi cazmente al proceso de desmo-
vilización, y de reintegración social cumpliendo sus 
exigencias y afrontando los retos que el proceso impli-
ca para fi nalmente pasar nuevamente a la condición 
de ciudadano. Por tanto el presente estudio pretende 
determinar si variables como la calidad de vida, el 
optimismo, la percepción sobre el estado de salud, las 

redes de apoyo social, la situación jurídica y las con-
diciones militares están asociadas a la permanencia 
en el programa de reintegración social. 

MÉTODO

El presente es un estudio Descriptivo – Correlacio-
nal de Corte Trasversal con análisis multivariante. Se 
incluye una muestra representativa de 60 personas des-
movilizadas de las 100 ubicadas en una localidad de 
Bogotá, con un total de: 49 hombres y 11 mujeres, cu-
yas edades oscilaban entre los 19 y 57 años, pertene-
cientes al Programa de la Alta Consejería para la Rein-
tegración Social y Económica de Personas y Grupos 
Alzados en Armas, hasta el mes de marzo de 2009.

Instrumentos

Calidad de Vida: teniendo en cuenta el bajo nivel 
educativo de los participantes, para evaluar la calidad 
de vida se hará una combinación de estrategias de 
registro directo de las condiciones de vida a través de 
la aplicación de un cuestionario.

Escala análoga simple de satisfacción y bienestar, 
diseñada por las investigadoras, que ayuda al parti-
cipante a evaluar el grado de satisfacción que tiene 
con respecto a diferentes aspectos de la calidad de 
vida, es una escalera por peldaños califi can de 1 a 
10 de acuerdo con que tan satisfechos se sienten ac-
tualmente con sus condiciones de vida, el programa 
de inclusión social y sus oportunidades. Se analiza 
la prueba con un nivel aceptable de confi abilidad 
con un alpha de 0.631, teniendo en cuenta que las 
escalas análogas tienen la ventaja de ser aplicadas a 
poblaciones con baja escolaridad, pero se disminuye 
su confi abilidad debido al tipo de pregunta y la forma 
como se formulan.

Cuestionario de Optimismo Disposicional: prueba 
conformada por veinte situaciones imaginadas ante 
las cuales se presentan tres opciones de respuesta que 
evalúan optimismo disposicional, sesgo optimista rea-
lista y pesimismo. Se analiza la prueba con un nivel 
moderado de confi abilidad con un alpha de 0.730. 
Califi cación que está dado por el número de respues-
tas en las opciones a, b, y c, identifi cando la predo-
minancia o no de uno de los estilos (Londoño, Alejo, 
Hernández, Blanco, Hernández & Pulido, 2008)
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Ficha general de recolección de información per-
cepción del estado de salud y variables psicosociales, 
que engloba aspectos como: género, edad, nivel edu-
cativo aprobado, estado civil, lugar de procedencia, 
familia, salud, composición de redes de apoyo, situa-
ción laboral-económica, condiciones de la vivienda, 
condiciones militares, situación jurídico-legal. Esta 
fi cha incluye el formato de Visita Domiciliaria ACR, 
que engloba la descripción de las condiciones obje-
tivas de vida.

RESULTADOS

La mayor parte de la muestra eran hombres (81.7%), 
vivían con una pareja en unión libre (83.3%), con una 
edad media de X= 31.57 años en un rango entre 21 
y 57 años. Adicionalmente, el 76.7% no tenía trabajo 
y habían alcanzado un nivel educativo máximo de 
primaria incompleta (25%), con una proporción si-
milar de personas con estudios de bachillerato (25%). 
Como dato importante se encuentran 2 casos de anal-
fabetismo. (Véase tabla 1). La mayoría (66.7%) eva-
lúan como bueno su estado de salud (Véase tabla 2). 

El 61.7% pertenecieron a la guerrilla y el 38.3% 
a grupos paramilitares; la mayoría se desmovilizaron 
de forma individual (88.3%); en el momento de la 
desmovilización eran combatientes (33.3%), cola-
boradores civiles (25%) y comandantes (20.0%). Un 
alto porcentaje no tenía órdenes de captura (93.3%); 
con un tiempo promedio de permanencia en el GA de 
6.78 años (ds= 4.9) y un tiempo promedio de perma-
nencia en el programa de 37.63 meses, (ds = 16.8). 
En el seguimiento de permanencia en el programa se 
encontró que solo el 10% estaba inactivo.

En la tabla 2 se muestra que las medias de CV 
subjetiva y objetiva fueron X= 71.20; ds=10.2; X= 
60.08; ds=14.8 respectivamente, la media de OD fue 
X=13.12 (ds= 3.5), la de pesimismo X= 2.3 (ds=1.9) 
y la de sesgo optimista X=5.1; (ds=5.2). que la mayor 
parte de la muestra puntuó como alta su Calidad de 
Vida Percibida, alta su Calidad de Vida Total y como 
media la Calidad de Vida Objetiva un alto. La mayo-
ría reportaron tener algún tipo de creencias religio-
sas ( 98.3%) y practicar algún tipo de credo religioso 
(51.7%). De otra parte a la mayoría de los participan-
tes tenían preclusión (70%) y a quienes no estaba en 
trámite. 

Tabla 1
Descripción sociodemográfi ca de los desmovilizados participantes

Variable f % Variable X ds

Género Edad 31.57 7.862

Hombre 49 81.7 Rango de edad 21 57

Mujer 11 18.3 f %

Nivel educativo

Estado civil Analfabeta 2 3.3

Soltero 8 13.3 Primaria Completa 10 16.7

Unión libre 50 83.3 Primaria Incompleta 16 26.7

Viudo 0 0 Bachiller 15 25.0

Separado 2 3.3 Técnico 15 25.0

Tecnólogo 2 3.3

Vinculación laboral

 Si 14 23.3

 No 46 76.7
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Mediante la aplicación de un ANOVA para com-
parar la CV Total y el optimismo teniendo en cuenta el 
tipo de grupo al que perteneció (guerrilla/ paramilitar) 
y tipo de desmovilización (individual/colectiva) no se 
encontraron diferencias signifi cativas. 

Como segundo paso se llevó a cabo un análisis y 
prueba con Modelos de Ecuaciones Estructurales de 
27 diferentes modelos propuestos usando el aplicati-
vo AMOS del Programa estadístico SPSS. 

En la Figura 1, que representa el modelo predic-
tivo de la permanencia en el programa de la ACR, 
se muestran las relaciones en términos de pesos de 
varianza explicados por variable y el total de varian-
za explicado de la variable de desenlace o endógena 
(R2), resultante del análisis de la interacción de las 
variables de incluidas en el modelo. Se evidencia una 
relación predictiva entre calidad de vida total, satis-
facción laboral, satisfacción con el nivel educativo, 
práctica religiosa, GAML, tipo de desmovilización, 
OD y permanencia en el programa de la ACR. De 
acuerdo con el Chi Cuadrado calculado para el mo-
delo, que evalúa la signifi cancia de la asociación en-
tre las variables, el modelo es estadísticamente signi-
fi cativo ya que el p= 0.000. Las variables percepción 
sobre el estado de salud y redes de apoyo social no 

son incluidas en el modelo ya que no muestran una 
relación predictiva signifi cativa 

En orden jerárquico las variables que más aportan 
al modelo de predicción de permanencia en el pro-
grama son calidad de vida total en un 40%, satisfac-
ción laboral el 33%, satisfacción con el nivel educati-
vo el 24%, práctica religiosa el 23%, GAML el 14%, 
tipo de desmovilización el 8% y OD el 6%. 

Tabla 2. 
Estadísticos descriptivos de las variables psicosociales

Variable f % Variable f %
Salud percibida Grupo armado
Bueno 40 66.7 Guerrilla 37 61.7
Regular 17 28.3 Paramilitares 23 38.3
Malo 3 5.0

 X ds Tipo desmovilización
Calidad de vida total Individual 53 88.3
Subjetiva 71.20 10.2 Colectiva 7 11.7
Objetiva 60.08 14.8

Labor desempeñada
Optimismo 50.57 5.1 Comandante 12 20.0
Optimismo disposicional 13.12 3.5 Formador de escuelas 3 5.0
Pesimismo 2.32 1.9 Combatiente 20 33.3
Sesgo optimista 5.17 5.2 Colaborador civil 15 25.0

Enfermero 5 8.3
Años permanencia grupo 6.78 4.9 Soporte administrativo 5 8.4

Meses desmovilización 37.63 16.7 Ordenes de captura
Si 4 6.7

Seguimiento 9 meses después No 56 93.3
Activo 54 90
Inactivo 6 10

Figura 1
Modelo predictivo de la permanencia en el programa de la ACR
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Modelo predictivo del tiempo de desmovilización
Al igual que en el anterior, se presentan los pesos 

de varianza explicados por variable y el total de va-
rianza explicada de la variable endógena (tiempo de 
desmovilización) (R2) explicado en la interacción de 
las variables de correlación. Se evidencia una fuerte 
y clara relación predictiva entre tipo de desmoviliza-
ción, preclusión, calidad de vida total, OD, posesión 
de documentos de identifi cación, práctica religiosa y 
GAML De acuerdo con el Chi Cuadrado calculado 
para el modelo, que evalúa la signifi cancia de la aso-
ciación entre las variables, el modelo es estadística-
mente signifi cativo ya que el p= 0.000.. Las variables 
percepción sobre el estado de salud y redes de apoyo 
social no son incluidas en el modelo ya que no mues-
tran una relación predictiva signifi cativa.

En orden jerárquico las variables que más apor-
tan al modelo de tiempo de desmovilización son tipo 
de desmovilización en un 51%, preclusión el 41%, 
calidad de vida total el 29%, OD el 28%, posesión 
de documentos de identifi cación el 26% y práctica 
religiosa 16%.

 

Agnew, 1997). De otra parte, el tipo de relación con-
yugal reportado con mayor frecuencia fue la unión 
libre, condición que podría ser explicada de alguna 
forma teniendo en cuenta que las relaciones que en-
tablaron los participantes en parte fueron producto de 
uniones esporádicas adquiridas dentro del tiempo de 
permanencia en el GAML y en el proceso de reinte-
gración. 

Al momento de la recolección de los datos un alto 
porcentaje de los participantes no estaba vinculado 
laboralmente y la mayor parte de ellos reportaron 
baja escolaridad, asociada con difi cultad para conse-
guir empleo, sumada a la falta de contactos sociales 
que les facilitara el uso de recomendaciones laborales 
y personales, no experiencia laboral formal, no capa-
citación, falta de perfi lación laboral y défi cit en habi-
lidades relacionadas con el afrontamiento de proce-
sos de selección; adicionalmente algunos dependían 
totalmente del aporte económico que les entregaba el 
programa y no mostraban interés por conseguir algún 
empleo. No obstante no se puede perder de vista que 
en muchos casos los empresarios evitan vincular a sus 
empresas a personas con bajo nivel escolar, sin pre-
paración y con historiales delictivos (Ramírez, 2002: 
Blanco, 2005), situación que pudo haber producido 
la alta desmotivación laboral reportada por los parti-
cipantes. 

Brindar a las personas la oportunidad de incluirse 
laboralmente requiere de procesos formativos que las 
capaciten para desempeñar labores diferentes a los 
servicios generales, la fabricación subcontratadas y 
los trabajos por cuenta propia con salarios informales 
o como ayudantes no remunerados; ya que contar con 
una vinculación laboral provee futuro y mejoras en la 
calidad de vida (Kantor, 2009). El hecho de excluir a 
los desmovilizados, de este tipo de actividades dete-
riora su calidad de vida y tiene un efecto directo so-
bre las condiciones de vida que tendrán en el futuro; 
por tanto el aspecto laboral amerita mayor atención 
y seguimiento de los alcances reales del programa. 
El desmovilizado necesita mejorar su nivel educativo, 
sus habilidades para afrontar procesos de selección 
y su preparación laboral, de forma tal que la vincu-
lación sea más factible y así contribuir a su ruta de 
reintegración. 

En cuanto al nivel educativo un alto porcentaje 
habían cursado primaria incompleta, esto posible-
mente asociado con su origen campesino, ya que en 
los espacios rurales el acceso escolar era difícil (Uni-
ted Nations for Education and Culture Organization 

Figura 2
Modelo Predictivo del Tiempo de Desmovilización en meses

 DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

La mayor parte de los participantes eran hombres 
adultos jóvenes, en concordancia las estadísticas del 
programa muestran que la mayor parte de los desmo-
vilizados en el país son hombres (ACR, 2008) ya que 
los grupos insurgentes que comenten actos violentos 
están conformados principalmente por ellos (Broidy & 
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UNESCO, 2009), la prioridad era trabajar o el ingreso 
al GAML a temprana edad y allí no tenían oportu-
nidad de escolarización; sin embargo en este aspec-
to las condiciones no eran iguales para todos, para 
los milicianos esta condición se debía al bajo acceso 
educativo y a un plan de vida centrado en la producti-
vidad, para el caso de los combatientes su vida estaba 
centrada en aprender a combatir y en combatir, ya 
que solo a quienes ocupaban cargos de mando dentro 
de la organización se les permitía aprender a leer y 
escribir de forma autodidacta, asistir a centros educa-
tivos o tenían formación avanzada previa. 

Cabe resaltar que una de las oportunidades ofreci-
das por el programa de reintegración a estas personas, 
es la validación de sus estudios en cualquiera de los 
niveles educativos: primaria, básica secundaria, ba-
chillerato, técnico, tecnólogo y/o universitario, y que 
por ello la condición educativa de algunos cambio, a 
pasar de que en su mayoría mostraron desinterés por 
obtener logros educativos, ya sea porque no les gusta-
ba el estudio, su edad avanzada difi cultaba el proceso 
de enseñanza aprendizaje y decidieron abandonarlo, 
o la prioridad era conseguir dinero para el sustento de 
sus familias: En la actualidad las estadísticas reporta-
das por la ACR muestran que ha aumentado el nivel 
educativo de los desmovilizados debido al proceso 
obligatorio de escolarización y a la permanente mo-
tivación dada por los profesionales de apoyo (ACR, 
2008). Es preciso revisar las estadísticas generales al 
respecto y determinar qué factores están asociados a 
la búsqueda de formación, a la permanencia en el 
proceso y a la culminación exitosa del mismo en ésta 
población, ya que la mayor formación está asociada 
a mejor califi cación laboral que facilitara la vincula-
ción laboral y por ende proveerá el alcance de una 
mejor ruta de reintegración social.

En cuanto a la descripción de las condiciones de 
militancia en el GAML la población objeto de estudio 
había pertenecido en distribuciones similares a gru-
pos de guerrilla y de autodefensa, esto indica que par-
te de los casos se desmovilizaron de forma individual 
y otra parte dentro de un acuerdo general de cese de 
hostilidades para una negociación con el gobierno 
como ocurrió con los grupos de autodefensas en el 
año 2002. En las cifras recolectadas por el programa 
se registra que es mayor el número de personas que 
se desmovilizaron de grupos de autodefensas que a 
la fecha son 24.689 y 6.339 de grupos de guerrilla 
como FARC y ELN. No obstante, aunque en la investi-
gación el número de personas desmovilizadas de los 

dos grupos es similar, Bogotá es una de las ciudades 
de Colombia que menos recepciona personas desmo-
vilizadas de grupos paramilitares de acuerdo con los 
registros generales del programa. Podría pensarse que 
dicha tendencia de los exparamilitares de permane-
cer dentro de las zonas de militancia esta asociada a 
que se busca provocar el menor cambio posible para 
facilitar el ajuste y seguir el curso de su vida; en mu-
chos casos sus núcleos familiares están ubicados en 
la zona, es factible acceder a labores del campo ya 
conocidas, no tienen problemas de seguridad que los 
obliguen a cambiar de ciudad, o lamentablemente 
permanecer en la zona les permite continuar con sus 
actividades delictivas sin levantar sospecha y a la vez 
recibir benefi cios económicos del Estado. 

 No es desconocido que jefes paramilitares como 
Carlos Mario Jiménez “Macaco”, Salvatore Mancuso, 
Rodrigo Tovar Pupo, Diego Fernando Murillo, Rami-
ro Vanoy, Hernán Giraldo, Francisco Javier Zuluaga y 
Pablo Sevillano, entre otros; el gobierno Colombiano 
autorizó su extradición a EEUU porque al seguir delin-
quiendo desde prisión perdieron los benefi cios frente 
a cargos de narcotráfi co, lavado de dinero y fi nancia-
miento al terrorismo. En este caso, cabe analizar que 
quienes se encontraban custodiados y privados de la 
libertad siguieron con la acción delictiva es posible 
que quienes se encuentran en libertad, no consiguen 
empleo estable y tienen difi cultades de adaptación a 
la nueva vida reincidan en acciones delictivas. 

 Contrario ocurre con las personas que se desvin-
culan de grupos de guerrilla, considerados desertores, 
quienes optan por migrar a las grandes urbes como 
una forma de mimetismo ante el grupo porque en es-
tos lugares consideran que pueden esconderse y pasar 
desapercibidos con mayor facilidad ya que esperan 
que el grupo los busque para ajustar cuentas. Adicio-
nalmente ciudad les permite cambiar sus condicio-
nes de vida y contar con el apoyo del programa, con 
cierta tranquilidad que dentro de la organización no 
tenían. El reporte de los exguerrilleros que hicieron 
parte de este estudio decían que estar en la ciudad les 
abre la posibilidad de brindar mejores oportunidades 
educativas, de acceso familiar a servicios de salud y 
opciones recreativas; así mismo, comentaban que en 
la ciudad aun cuando sea difícil vivir económica y so-
cialmente se tiene mayor probabilidad de vinculación 
laboral. Igualmente podría pensarse que el anonimato 
proporcionado por la vivencia en ciudades grandes 
facilita el hecho de que reincidan en acciones ilegales 
debido a que el control es realmente bajo. 
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Así, en esta muestra la razón persistente de desmo-
vilización es que es una forma de mejorar la seguri-
dad personal; los motivos se apartan de la pretensión 
real de reubicarse o incluirse dentro de la sociedad, 
bajo las normas y condiciones que esta ha defi nido 
para la convivencia. A pesar de las pretensiones del 
programa, de que los grupos sociales reciban al des-
movilizado y lo incluyan como un miembro más, con 
derechos y deberes; por el contrario el desmovilizado 
ha sido obligado a “incluirse dentro de la exclusión”, 
ya que de una parte se les vincula a una sociedad 
que no está preparada para recibirlos y mucho menos 
reintegrarlos, y de otra parte el interés de estas perso-
nas puede no ser el de incluirse sino vivir de la me-
jor manera posible. Exclusión que no es más que una 
manifestación de la violencia estructural y política del 
país (Villegas, 2004), ya que se ubican, en lugares pe-
riféricos de la cuidad en los cuales están expuestos a 
la inseguridad de la cual deben protegerse y muchas 
veces utilizar las estrategias violentas antes adquiridas 
para sobrevivir y adaptarse al medio. 

Este proceso de exclusión en el que viven la ma-
yor parte de las personas desmovilizadas ha tenido y 
puede seguir presentando graves consecuencias, tan-
to para quien se desmoviliza como para las comuni-
dades en las que residen. Estudios como el de Roca y 
Rojas, (2002) señalan que la exclusión puede presen-
tarse principalmente debido a tres razones: a) cuando 
la persona está excluida de algo en relación con otras 
que no lo están; b) la persona se auto-excluyen o bien 
otros las excluyen y c) la persona se ubica dentro de 
un grupo con pocas posibilidades para el futuro para 
ellos y sus núcleos. En el caso de la población obje-
to de estudio, las tres situaciones pueden apreciarse 
claramente, en el primer y segundo caso ellos sienten 
que no pertenecen a la sociedad e incluso que es ella 
misma no les permite ingresar ya que no le interesa 
incluirlos o el costo de hacerlo es demasiado alto; y 
en el tercer caso, ingresan a un grupo social en el que 
las posibilidades de alcanzar metas a futuro les resulta 
difícil por sus mismas características. Por esto, la ex-
clusión a la que han sido sometidos los convierte en 
un grupo con mayor riesgo y vulnerabilidad de formar 
parte de los cinturones de pobreza, o de reincidir en 
actividades delictivas y ser incluidos en grupos que 
por sus características de ilegalidad, comportamiento 
violento y valores los reconoce como potencialmente 
útiles para la consecución de sus fi nes. 

La exclusión social va más allá del término “po-
breza”, y se refi ere más al sentimiento de margina-

ción que tienen las personas (Shortall, 2008) y que 
conlleva un impacto en la calidad de vida CV y bien-
estar psicológico de estas personas. El proceso de 
reintegración debería promover la refl exión constante 
de la sociedad civil y de las personas en proceso de 
reintegración sobre preguntas primordiales acerca de 
quiénes son, para dónde van, cuál el proyecto de vida 
a corto, mediano y largo plazo dentro de la legali-
dad, qué perspectivas de futuro tienen y por su puesto 
cómo mejorar la CV individual y de la comunidad.

A cambio de la exclusión se deben forjar un verda-
dero proceso de inclusión continuo y progresivo para 
poder transformar la realidad social de este tipo de 
población, para lo cual se requiere de la participación 
activa de muchas personas, entre ellas: el Estado, la 
comunidad, las instituciones locales (Verdugo, 2003), 
para reincorporar al individuo según sus diferentes ne-
cesidades escolares, laborales, familiares, sanitarias y 
sociales. En esta misma línea, el estudio desarrollado 
por García, (2003) señala que la inclusión debe apun-
tar a todas las esferas que tiene que ver con la CV de 
las personas.

Con base en el proyecto llevado a cabo por Bru-
ne & Thomas (2009) en la comunidad nicaragüense 
que se recuperaba de una guerra civil larga (1981 - 
1989), es decir en situación post- confl icto, las inter-
venciones se concentraban en desarrollar la dirección 
y destrezas directivas de miembros de comunidad, a 
fi n de mejorar la confi anza y la participación de la 
sociedad civil, produjo contribuciones importantes 
cómo la efi cacia de los esfuerzos deliberadamente 
incrementan el nivel de capital social en una comuni-
dades post- confl icto, este estudio midió el efecto del 
capital social sobre los comportamientos de salud en 
la comunidad, los elementos cognitivos, entre ellos 
las actitudes, los valores y las creencias, contribuyen 
a la participación de la comunidad en las actividades 
cívicas, la conformación de redes sociales. 

Actualmente en Colombia se está tratando de 
construir un Proceso de Paz en medio del confl icto, 
lo que hace que la solución del problema bélico sea 
más compleja, sin embargo, es necesario preparar a 
la sociedad para que participe de la construcción del 
tejido social en el cual se encuentran inmersos tanto 
las víctimas como los agresores del confl icto armado, 
a fi n de poder contribuir a la inclusión social de estas 
personas, de no lograrse el afi anzamiento de este capi-
tal social, la exclusión puede hacer que estas personas 
retomen las armas desde GAML, delincuencia común 
o extendiendo los cinturones de pobreza en el país.
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De otra parte, acerca de las labores desempeña-
das dentro del grupo, la mayor parte de los casos 
fueron combatientes (rasos); es decir personas que se 
desempeñaba en labores de inteligencia y combate 
rural; colaboradores de los grupos llamados (milicia-
nos), personas dedicadas a las labores de inteligen-
cia desde la urbe y/o comandantes; es decir personas 
de mando que tenían a cargo la dirección de varios 
combatientes; y en menor medida fueron formadores 
ideológicos o de escuela; es decir, persona encarga-
da de enseñar la ideología del grupo y dar formación 
militar a las personas que ingresan al grupo y a la 
población civil colaboradora.

Otro aspecto importante encontrado en el estudio 
es que el tiempo de permanencia en el GAML oscila-
ba entre dos y veinticuatro años, con un promedio de 
6.78 años y mayor número de personas con un tiempo 
de permanencia entre dos y seis años. Al respecto es 
relevante anotar que el tiempo de permanencia en el 
grupo pudo estar relacionado con el motivo de ingre-
so al mismo; por ejemplo, cuando la incorporación al 
GAML se dio porque la persona necesitaba asegurar 
ingresos económicos y fue engañado para ingresarlo, 
es decir no tenía conocimiento de la labor ilegal que 
iba a ejercer, este grupo de personas fue el primero 
que buscó la manera de desvincularse pronto del gru-
po, al no estar de acuerdo con la labor encomendada. 
Mientras que quienes ingresaron porque vivían en la 
zona de infl uencia del grupo y crecieron dentro de 
ellas, permanecieron por periodos más largos, tal vez 
porque al crecer lo hicieron en una cultura de afi nidad 
ideológica con las GAML, en la que la principal razón 
de existencia de estas agrupaciones es el surgimiento 
de los pueblos. Cabe anotar que ya que el presente 
estudio no puede validar del todo estos supuestos, es 
preciso que se indague al respecto en futuros estudios 
dirigidos a caracterizar la población. 

 Al momento de recolectar la información un alto 
porcentaje de ellos no tenían órdenes de captura y 
el tiempo de permanencia en el programa fl uctuaba 
entre los cinco meses y cuatro años y medio. Las va-
riaciones en cuanto al tiempo de permanencia en el 
programa son altas, esto debido a que se incluyeron 
personas que habían sido certifi cadas con el CODA 
por el Ministerio de Defensa hacía cinco meses y a la 
vez personas certifi cadas desde el año 2003. Dentro 
de la construcción del programa los cambios han sido 
constantes, algunos de ellos fueron que el CODA te-
nía una vigencia de dos años para los desmovilizados 
individuales y dieciocho meses para los colectivos, 

una vez terminaba esta vigencia ellos decidían qué 
hacer con su vida y la de sus familias, así, la estrategia 
de supervivencia y adaptación dependían únicamen-
te de ellos. 

A partir del mes de febrero de 2007 se determinó 
que este CODA no tenía caducidad, con el fi n de vol-
ver a acoger a aquellas personas que tenían CODA 
desde el 2003 y ya habían salido del programa. La de-
cisión se toma porque la ACR encontró que la estra-
tegia antes planteada por el PRVC no había produci-
do resultados efectivos, porque los participantes que 
habían salido no tenían herramientas sufi cientes para 
incluirse legalmente dentro de la sociedad, tenían 
baja escolaridad, difi cultades de inserción laboral, 
volvieron a los GAML o delincuencia común y que 
por tanto, era necesario volver a permitirles recibir 
los benefi cios del programa, pero dentro de una es-
trategia de intervención más efectiva, sólida y menos 
asistencialista. Por esta razón se encuentran personas 
que tienen hasta cuatro años y medio o más dentro de 
la política de Estado. 

Acerca de las variables psicosociales, se encontró 
que la mayor parte del grupo de participantes perci-
bían el estado de salud como bueno porque justifi ca-
ban no padecer enfermedades graves, sino dolencias 
menores de cabeza, estómago o gripa, por esta razón, 
consideraban que en la civilidad sus condiciones de 
salud habían mejorado notablemente en compara-
ción con enfermedades mayores padecidas durante la 
militancia, entre ellas fi ebre amarilla, dengue, palu-
dismo, tuberculosis y leishmaniosis. A pesar de haber 
encontrado reportes de problemas de salud y hospi-
talizaciones por ataque cardiaco, lesiones por arma 
corto punzante, migraña y partos, esta evaluación 
no varió porque consideraron de igual manera que 
fueron problemas de salud menores, ante los cuales 
recibieron atención de manera oportuna, sin que esta 
los limitara o afectara el curso de su vida. 

La anterior situación puede ser explicada teniendo 
en cuenta dos aspectos: a) las personas tienden a valo-
rar su salud de acuerdo con un inventario de síntomas 
y funcionalidad, es decir que si hay ausencia de sín-
tomas físicos y la persona se mantiene funcional en el 
desarrollo de sus actividades es evaluada como positi-
va dicha condición (Abellán, 2003); y b) las personas 
tienden a valorar su salud según la evaluación que 
haga de aspectos psicosociales y del contexto que lo 
rodean, que se asocian a la percepción de amenazas 
para la salud o la estimación de riesgo de enfermar y 
la creencia de poder ejecutar una respuesta necesa-
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ria, oportuna y efi caz para resolver su estado de salud 
(Martín, 2003). Las personas en proceso de desmovi-
lización evaluaron su estado de salud como bueno 
porque no presentaban síntomas físicos que afecta-
ran su desarrollo personal y social, así mismo, esta 
evaluación se vio mediada por la comparación de los 
contextos antes y después de la desmovilización que 
fue un factor de vital infl uencia para una evaluación 
positiva. 

En conclusión, la evaluación del estado de salud 
como bueno por parte de las personas depende del 
nivel de adaptación al medio, a sus exigencias y a 
la disposición de asumir nuevas normas de vida, es 
decir, esta depende del “equilibrio dinámico” que se 
establezca entre el sujeto y el contexto, por tanto, que 
el ideal a alcanzar fuese establecer una vida placen-
tera entre lo físico, lo mental y lo social (Vega, 2002). 
Para obtener una evaluación sobre el estado de salud 
de estas personas mucho más completo es aconseja-
ble pensar en futuros estudios sobre estilos de vida 
saludables, ya que en la presente investigación no se 
tuvo en cuenta si los participantes consumían drogas, 
cómo era su conducta sexual, la práctica de exámenes 
de rutina, estilos de afrontamiento frente a la enferme-
dad, práctica de ejercicios de rutina, entre otros y que 
podrían afectar notoriamente su salud y por tanto, la 
percepción sobre ella. 

La percepción de los participantes de la CV en ge-
neral es Alta, lo que refl ejó que la satisfacción con 
su CV era buena y acorde son las formas de vida es-
tablecidas. Una vez llevados a cabo los análisis de 
la CV Subjetiva, que tuvo en cuenta la satisfacción 
de cada participante de la investigación con aspectos 
tales como: estado de salud, capacidad de aprender, 
situación laboral, nivel educativo, relación familiar, 
relaciones sociales, situación económica, vivienda 
ocupada, tipo de recreación en el tiempo libre, bene-
fi cios recibidos por parte del ACR. Los dos aspectos 
se evaluaron con el fi n de abarcar todas las áreas de 
la vida del individuo y obtener un resultado positivo 
o negativo con respecto las condiciones internas y 
externas en un tiempo determinado desde la perspec-
tiva individual de cada participante como lo sugiere 
Ardila (2003).

Al indagar acerca de las creencias religiosas un 
porcentaje muy alto afi rmaban creer en un ser supre-
mo que se encargaba de dar fuerza y luz a sus vidas 
y en cuanto a las prácticas religiosas se encontró en 
proporciones similares que los participantes profesa-
ban y practicaban un credo religioso y otros que no. 

Esta última variable cobra especial interés y signifi -
cancia en relación con la permanencia en el progra-
ma de la ACR debido al grado de asociación directa 
que mostraron las correlaciones del estudio, ya que 
como lo demuestran diferentes estudios la creencia y 
práctica religiosa traen consigo benefi cios al ser hu-
mano a nivel subjetivo - cognitivo, afectivo, motiva-
cional y de trascendencia. De esta variable se hace 
un énfasis más exhaustivo en el apartado de variables 
predictoras de la permanencia en el programa.

Al evaluar el grado de OD en la población obje-
to de estudio se encontró que la mayor parte de la 
muestra obtuvo califi caciones que indicaron un grado 
alto de OD y bajo pesimismo, la asociación inversa 
entre tiempo de desmovilización y los grados de pe-
simismo, muestra que los desmovilizados ingresan al 
programa con una visión pesimista y que con el tiem-
po dicho estilo tiende a disminuir, convirtiéndose en 
un afrontamiento más de tipo positivo (OD). Podría 
entonces decirse que el pesimismo aquí es de tipo de-
fensivo como lo han defi nido Fernández y Bermúdez, 
(2001) o funcional, porque al llegar el desmovilizado 
al programa genera ansiedad y desconfi anza al ver al 
Estado como un entidad que no necesariamente cum-
plirá lo prometido, es así como se anticipa a resulta-
dos negativos futuros en su proceso de reintegración; 
no obstante es esta ansiedad y bajo control ante el 
proceso de reintegración a la vida civil les puede per-
mitía confrontar la ansiedad de manera anticipada, 
motivarse y hacer que sus esfuerzos se encaminaran 
a que el resultado futuro les fuera lo más favorable 
posible. 

De acuerdo con Branon & Feist (2001) la pers-
pectiva positiva ante la vida hace que las personas 
se sientan más sanas a nivel físico y mental, lo que 
se evidencia en las entrevistas y consecución de la 
información en el trayecto de la investigación. En esta 
misma línea Ridder, Schreurs & Bensing (2000) res-
paldan los efectos positivos del OD en la salud y la 
gran probabilidad que tienen los individuos con ex-
pectativas positivas sobre su futuro y el alcance de sus 
metas de responder efectivamente ante situaciones 
de estrés (Seligman, 1998; Seligman, 2003; Kennedy 
& Hughes, 2004; Ridder, Schreurs & Bensing, 2004, 
Martínez, Reyes del Paso, García & González, 2006; 
Remor, et al., 2006; Vinaccia, Quiceno, Zapata, Abad 
Pineda & Anaya 2006; Aguilar & Salguero, 2008)

De acuerdo con Chico, (2002) las estrategias de 
afrontamiento no son elementos fi jos de la persona-
lidad, sino que las individuos utilizan diferentes ti-
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pos de afrontamiento dependiendo de la situación. 
Si bien, la investigación mostró que la estrategia de 
afrontamiento predominante en la muestra era el OD, 
esto no signifi ca que sea empleada universalmente 
por ellos, sino que esta depende de la novedad de la 
situación que atreviesen, de las experiencias adqui-
ridas dentro del grupo y los mecanismos de defensa 
que hacen parte de su repertorio. 

Variables asociadas con la Permanencia en el progra-
ma y el tiempo desmovilización

Una vez realizado los análisis estadísticos de todas 
las variables tenidas en cuenta dentro del estudio y 
la búsqueda de relación de cuáles de ellas podrían 
aportar al modelo predictivo de permanencia en el 
programa de la ACR y tiempo de desmovilización, se 
corrieron dos modelos en los que variables (en orden 
de peso de varianza aportado) como tipo de desmovi-
lización, GAML (tenidas en cuenta en situación jurí-
dica dentro de las características militares dentro del 
GAML), OD, CV, práctica religiosa (tenida en cuenta 
dentro de CV objetiva), satisfacción con los aspectos 
laboral y educativo (tenidas en cuenta dentro de la 
CV subjetiva), preclusión y posesión de documentos 
(tenidas en cuenta dentro de la situación jurídica ac-
tual), están asociadas, o son predictoras de que un 
participante del programa de la ACR se mantenga en 
este por un periodo amplio, de tal manera que ad-
quiera herramientas que le permitirán vincularse sa-
tisfactoriamente a la civilidad.

En cuanto al tipo de desmovilización (colectiva o 
individual), el haber pertenecido a grupos paramili-
tares o de guerrilla muestran ser un factor asociado 
a la permanencia en el programa y al tiempo de des-
movilización, ya que al parecer según el reporte del 
programa quienes pertenecieron a grupos de guerrilla 
y su desmovilización se dio individualmente tienden 
a permanecer por mas tiempo. Situación que podría 
ser explicada por el hecho de que la persona tomó la 
decisión de desmovilizarse voluntariamente y no fue 
entregado por su comandante dentro de un conve-
nio con el gobierno, lo que podría convertirse en un 
factor predisponente para que un participante desista 
de seguir haciendo parte del programa. Sin embargo, 
los hallazgos al respecto no pueden ser concluyentes 
puesto que dentro del grupo de participantes el nú-
mero de desmovilizados en bloque era reducido; por 
tanto es importante en futuros estudios tener en cuen-
ta esta variable a fi n de determinar si realmente el tipo 

de desmovilizaron y el grupo del que hicieron parte 
resultan ser factores determinantes de la permanencia 
y estabilidad en el programa. 

El grupo de estudio mostró que el OD es un factor 
predictivo de permanencia en el programa y del tiem-
po de desmovilización. Autores como Martínez, Re-
yes et al, (2006), plantean que las personas optimistas 
disposicionales tienden a contar con estrategias de 
afrontamiento activas centradas en la resolución de 
problemas y/o en reestructuración cognitiva, condi-
ción que sin duda puede convertirse en los desmovili-
zados en un motivador y moderador del equilibrio en 
la relación entre estresor (proceso de reintegración) y 
el comportamiento adaptativo (vinculación satisfacto-
ria a la civilidad) (Ortiz, Ramos & Vera, 2003). 

Lo anterior, pone en evidencia que aunque el pro-
ceso de reintegración sea difícil de afrontar y que las 
personas tengan un cierto grado de insatisfacción con 
su forma de vida actual (baja escolaridad, difi cultad 
para vincularse laboralmente, mal empleo del tiem-
po libre, bajo ingreso económico mensual), estas le 
hacen frente a las difi cultades con la esperanza de 
que no serán permanentes. Frente a estos desafíos de 
la vida, los desmovilizados pueden poner en marcha 
estrategias que les permitan superar la situación pro-
blemática y experimentar menos estados anímicos 
negativos y tener un comportamiento de salud mas 
adaptable, de manera que estas situaciones adversas 
no interfi eran en su funcionamiento social diario. 
Una confi rmación de esto se encuentra en el estudio 
de Ortiz et al, (2003) quien expone que los sujetos 
optimistas tiene la ventaja de hacer uso de estrategias 
de afrontamiento centradas en el problema, tienden 
a valorar las situaciones estresantes de forma mas 
positiva a la vez que a buscar apoyo social. De esta 
manera, el OD aporta al bienestar psicológico y a la 
percepción de la CV.

La CV ha demostrado ser un factor determinante 
del ajuste de las personas ante diversas situaciones 
de estrés (Verdugo, 2003; Vinaccia, Cadena, Juárez, 
Contreras & Anaya, 2004, Vinaccia, Quiceno, Zapa-
ta, Abad, Pineda & Anaya, 2006; Giraldo & Franco, 
2006), es el caso de los desmovilizados en proceso 
de reintegración que ven la desmovilización como un 
estresor ante el cual ponen en marcha sus potencia-
lidades, ya que su sensación interna de bienestar no 
solo ha incrementado sino que las condiciones rea-
les de vida han mejorado a nivel físico, psicológico y 
social. Condiciones que hacen que la persona perci-
ba como alcanzables las metas de inclusión social y 



MARCELA VELASCO SALAMANCA, CONSTANZA LONDOÑO PÉREZ28

ajuste a la vida civil, que motivan su permanencia en 
el programa de la ACR. 

La CV ha sido asociada a mayor felicidad, satis-
facción y sensaciones de bienestar cuando la persona 
logra cubrir sus necesidades básicas, como vestuario, 
alimentación, vivienda, sueño reparador, educación, 
servicios de salud, gozar de la libertad y no tener que 
huir del Estado; que en el caso de las personas en 
proceso de reintegración fueron algunas de las priva-
ciones que tuvieron dentro del grupo armado ilegal, 
y que hoy como producto de su desmovilización han 
recibido y son evaluadas por ellos de forma positiva 
como ganancia, posibilidad de arraigo a la civilidad 
y benefi cios que ahora les permiten gozar de ciertos 
privilegios. Así la CV del desmovilizado es la suma-
toria entre una estrategia de reintegración puesta en 
marcha por el gobierno y los esfuerzos individuales 
del desmovilizado por vivir mejor y adaptarse al con-
texto social normatizado.

De igual forma, la variable creencias y práctica 
religiosa está asociada a la permanencia dentro del 
programa de la ACR y tiempo de desmovilización por 
que puede ser una estrategia de afrontamiento activo 
para superar mejor los problemas que surgen dentro 
del proceso de reintegración, puesto que les permite: 
encontrar signifi cado a situaciones estresantes, cons-
truir o reconstruir signifi cado, establecer formas de 
afrontamiento a acontecimientos vitales, tratar de so-
lucionar los problemas de manera adecuada y resol-
ver los problemas a través de mecanismos inmersos 
en el propio contexto social.

Se puede decir que la práctica se convierte en una 
estrategia de afrontamiento porque el hecho que una 
persona sepa que cuenta con alguien o “algo” que 
lo oriente, quiera, ayude material o espiritualmente, 
contribuye al bienestar y con ello a protegerlo de fac-
tores psicológicos y sociales de riesgo de deteriorar 
su CV (Álvarez, 2000). De acuerdo con Litwinczuk & 
Groh, (2007) la religiosidad y las creencias espiritua-
les-religiosas están asociadas al estado psicológico de 
las personas como una forma de ajuste emocional, de 
tal manera que las personas pueden sobrellevar una 
enfermedad, una situación difícil como la reintegra-
ción social y poner en marcha estrategias de afron-
tamiento que le ayudan a promover benefi cios, entre 
ellos: evocación de emociones y sentimientos recon-
fortantes, fuerza, poder, y autocontrol, relajación ante 
la carga emocional, apoyo social y un sentido de la 
aceptación, relacionarse con un ser supremo (Dios), le 
contribuye a la creación de signifi cado y aprobación 

de los estados de enfermedad, alivio ante el miedo y 
la incertidumbre de la muerte y la identidad. 

Es entonces, que la creencia religiosa se convierten 
en una forma de construir signifi cado porque la per-
sona percibe un propósito ante la vida una vez se ha 
visto amenazado, como lo es el caso de las personas 
que se desmovilizan de un GAML, esta afi rmación se 
sustenta en el estudio de Thompson, Coker, Krause & 
Henry (2003) en el cual afi rma que la creencia es el 
ajuste que hace la persona para comprender y comu-
nicarse con el trascendente, con lo sagrado una vez 
resignifi car su vida. El percibir este tipo de apoyo del 
cual se puede disponer o acceder es más efi caz que 
las mismas redes sociales. Existen investigaciones que 
muestran que las creencias y/o prácticas espirituales o 
religiosas promueven una actitud mental positiva que 
pueden ayudar a que las personas se sientan mejor y 
por tanto, mejorar su CV reduciendo sus niveles de 
ansiedad, depresión e incomodidad, sentimiento de 
soledad, sentido de crecimiento personal y mejores 
resultados a nivel de salud (Instituto Nacional de Cán-
cer, 2008). 

Diferentes estudios alrededor del mundo occiden-
tal han buscado dar soporte empírico a los benefi cios 
que tienen las prácticas religiosas-espirituales sobre el 
bienestar y satisfacción de las personas. Uno de ellos 
es el estudio realizado por Litwinczuk & Groh (2007) 
& Rippentropa, Altmaierb, Chena, Founda & Keffalaa 
(2005) en los cuales se pone en conocimiento que 
las personas con altos niveles de espiritualidad solu-
cionan sus problemas con mayor facilidad, exponen 
mayor satisfacción con sus vidas. En este mismo sen-
tido, Sowell, Moneyham, Hennessy, Guillory, Demi & 
Seals, (2000) & Koch, (2008) aportan que la práctica 
religiosa puede funcionar como un recurso de tensión 
– resistencia y soporte adicional para obtener bene-
fi cios psicológicos y contribuir signifi cativamente al 
bienestar mental, al estado de salud, convirtiéndose 
la espiritualidad en un puente entre la desesperanza 
y la vida.

Es así como en la población desmovilizada la prác-
tica de un credo religioso les puede permitir obtener 
soporte social, grupos de apoyo. prácticas benéfi cas 
para la salud, para la familia, asumir responsabili-
dades, mayor estabilidad de emociones, manejo de 
la moral y la vez le aportan a una mejor calidad de 
vida y a permanecer ligado con la civilidad. El estudio 
de Arévalo, Prado & Amaro (2008) muestra que las 
personas con altos niveles de creencias y prácticas 
espirituales tienden a tener una vida más optimis-
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ta, perciben como mayor el apoyo social, presentan 
bajos niveles de preocupación y consideran que las 
creencias son una herramienta emotiva y cognitiva 
que ayuda las personas a orientar su vida e incremen-
tar la capacidad para creer, lograr objetivos futuros, 
estructurar su vidas y enfrentar desafíos por difíciles 
que parezcan.

Para el caso de la permanencia o deserción del 
programa, la satisfacción laboral y educativa resultan 
determinantes, en el inicio de la discusión se dejó en-
trever que la situación de ubicación laboral no es la 
mejor ya que no ha sido fácil que estas personas sean 
integradas efectivamente a procesos laborales estables 
debido a su baja escolaridad. Igualmente, aunque el 
programa ofrece ciertas oportunidades de capacita-
ción y apoyo en la ubicación laboral, este ha sido una 
de las principales limitaciones del mismo.

A su vez, la preclusión resulta ser una variable aso-
ciada al tiempo de desmovilización ya que es el pro-
nunciamiento judicial en la etapa de investigación a 
la cual ellos deben estar vinculados (por un delito po-
lítico – Rebelión) que representa una forma de perdón 
y entregado por el programa como benefi cio jurídico 
al haber estado en contra del Estado Colombiano en 
el caso de los exguerrilleros. En el caso de los expa-
ramilitares se les entrega un fallo inhibitorio (equiva-
lente a la preclusión) por el delito atípico de concier-
to para delinquir, es decir que estaba al margen de 
la ley pero no en contra de las políticas estatales. El 
benefi cio jurídico no se otorga sobre la comisión de 
crímenes de lesa humanidad, graves violaciones de 
derechos humanos, infracciones al derecho interna-
cional humanitario, y crímenes de guerra (Ministerio 
de Defensa, 2004). La condición jurídica es una va-
riable importante porque para el reincorporado esta 
es su carta de navegación por la legalidad, es su nue-
va identifi cación para certifi car que está exento de de-
litos políticos ante las autoridades competentes y así 
evitar detenciones. 

Adicionalmente, la tenencia de documentos de 
identifi cación se convierte en un factor asociado al 
tiempo en el programa de la ACR porque para el des-
movilizado es indispensable contar con sus documen-
tos, entre ellos: cédula de ciudadanía, pasado judicial 
y libreta militar (en el caso de los hombres) porque 
como primera medida la cédula de ciudadanía es el 
seguro que les permite expresar que han recuperado 
su identidad, un nombre, que tiene una nacionalidad, 
una ciudadanía, un lugar de origen y a la vez los dota 
de existencia legal para poder ejercer sus derechos y 

adquirir obligaciones como sujeto de derecho. El pa-
sado judicial, es el documento nacional que certifi ca 
que ellos como ciudadanos colombianos ya no tienen 
problemas con las autoridades judiciales o de policía 
y la libreta militar es el documento que demuestra la 
defi nición de su situación militar en Colombia. Con-
tar con estos documentos para las personas en proce-
so de reintegración es una ventaja porque les permite 
guardar una posición de igualdad con respecto a los 
demás ciudadanos y en algunos casos los protege de 
discriminación a la cual no son ajenos. El hecho de 
permanecer por tiempos prolongados como indocu-
mentados les incrementa el riesgo de sufrir situacio-
nes de vulneración de sus derechos, los expone aún 
más a la  negligencia, abuso, explotación (sobre todo 
en el ámbito laboral y de salud) y les prolonga la si-
tuación de exclusión en la que se encuentran. 

En suma, las variables CV, OD, práctica religiosa, 
tipo de desmovilización, GAML, tenencia de docu-
mentos de identifi cación y preclusión son las varia-
bles asociadas o predictoras de la permanencia del 
desmovilizado dentro del programa de la ACR y por 
tanto, con el tiempo de desmovilización, porque la 
CV es un indicador de la satisfacción general que el 
desmovilizado siente y evidencia por medio de sus 
condiciones de vida actuales (familia, trabajo, edu-
cación, inteligencia, salud, recreación y vivienda). 
Esta sensación interna que con el paso del tiempo 
y el recibimiento de los benefi cios otorgados por el 
programa están acompañados del mejoramiento de 
condiciones reales de vida (vivienda, alimentación, 
sustento económico, muebles, etc.), ante las cuales 
la evaluación realizada por el grupo de estudio le da 
especial importancia en su calida de vida a los aspec-
tos laboral, educativo y de prácticas religiosas; que 
funcionan en ellos como condiciones mínimas de 
oportunidad que antes dentro del GAML no tenía y 
que hoy gracias a su libertad pueden disfrutar. 

Si bien, el nivel educativo de la población no es 
optimo y su condición laboral no es estable, el he-
cho que dentro del contexto de la legalidad y civili-
dad estas oportunidades se brinden al desmovilizado 
hace que en su condición pueda poner en práctica 
aprendizajes y contextos que hoy le hagan evaluar su 
calida de vida como más favorable o satisfactoria con 
respecto a las condiciones de vida dentro del grupo 
ilegal y que además le pueden permitir proyectarse a 
futuro con la seguridad y optimismo de sus esfuerzos 
y de la posibilidad de contar con una red de apoyo 
social dentro de la práctica religiosa que puede o no 
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conocer la realidad de su condición de desmoviliza-
do. Adicionalmente, el tener una visión optimista y 
cogniciones positivas de los resultados del programa 
y de los esfuerzos personales dirigidos a la readapta-
ción y reintegración social, hacen que el desmoviliza-
do perciba sus metas de inclusión y ajuste a la vida ci-
vil como alcanzable, que aun cuando tenga altibajos 
su condición puede tender a mejorar y así, encuentre 
signifi cado a la situación estresante y por tanto, el fu-
turo le depare a él y a sus núcleos mejores benefi cios 
y puedan percibir un mayor soporte social.

Con respecto a su condición especial de indivi-
duo en proceso de reintegración en este estudio no 
se puede afi rmar que el tipo de desmovilización y 
por tanto, el GAML que integraron sean predictores 
de permanencia, pero si se puede hacer un análisis 
concienzudo de como una persona desmovilizada de 
manera individual (exguerrillero) no solamente por 
la decisión voluntaria de deserción del grupo, sino 
también por el benefi cio económico presente y futu-
ro que le representa su proyecto productivo (ventaja 
que por ahora no tienen los desmovilizados colectivo) 
por el monto que les es entregado y la creencia que 
el Estado y el medio social le ayudan a mejorar sus 
condiciones de seguridad dentro de una urbe como 
Bogotá. 

Así mismo el benefi cio jurídico de la preclusión y 
el hecho que puedan ser merecedores de documen-
tos de identifi cación predicen que permanezcan en el 
programa por algunas razones como: falsa creencia 
de que al retirarse del programa perderán el benefi -
cio jurídico o porque el permanecer en él hace que 
ese derecho sea ejercido por ellos y respetado por 
las entidades competentes al contar con el respaldo 
directo del Estado que lo otorga. Además porque el 
hecho de tener un nombre e identidad defi nidos los 
vincula directamente como ciudadano con derechos 
y deberes, al no tener que identifi carse como desmo-
vilizado, sino como persona. Estas son algunas de las 
razones encontradas dentro del estudio que hacen 
que una persona en proceso de reintegración perma-
nezca dentro del programa de la ACR. Cabe resaltar 
que es importante la realización de nuevos estudios 
con esta población a fi n de contribuir a su reintegra-
ción al tejido social de manera saludable y sobre todo 
saber cuáles con las variables importantes a tener en 
cuenta con el fi n de potenciarlas y posibilitar que el 
desmovilizado recobre independencia del programa 
de la ACR y por ende del Estado.

Limitaciones
Una de las mayores limitaciones del estudio tiene 

que ver con el tamaño de la muestra ya que inicial-
mente se esperaba incluir la totalidad de desmovili-
zados ubicados en la zona pero debido a amenazas 
hechas al investigador y a la peligrosidad de algunas 
zonas a las que había que acceder se retoma solo el 
60%. Cabe anotar que buena parte de la información 
que se manejó en el estudio, propia de la condición 
de desmovilización de los participantes no puede ser 
pública por motivos de seguridad y privacidad de los 
mismos o porque es información de carácter privado 
del programa.

De otra parte, la no disponibilidad de literatura y 
estudios en la población y de inventarios validados 
para la población creó la necesidad de diseñar unos 
nuevos de los cuales se pudiera obtener información 
necesaria, válida y acorde con el bajo nivel educativo 
de la población desmovilizada. En cuanto a la falta de 
instrumentos, es preciso adelantar nuevos estudios de 
estandarización de la pruebas usadas en el presente 
estudio y desarrollar y otras que sirvan en procesos 
de evaluación. Cabe anotar que aunque los niveles 
de confi abilidad de algunas de las pruebas no son los 
más altos, estos se encuentran dentro del rango míni-
mo aceptable.

Futuras direcciones 
Se hace urgente conocer las condiciones de vida 

reales de la población con el fi n de hacer la inter-
vención sobre ellas y potenciarlas para reintegrar al 
individuo de manera saludable al tejido social; hacer 
un análisis real de las motivaciones de los participan-
tes para vincularse con el proceso educativo-formati-
vo, de manera tal, que no sea un proceso obligatorio, 
sino encaminado a mejorar condiciones de vida de 
los individuos. Es necesario conocer más a fondo y 
perfi lar a la población en proceso de reintegración; 
la búsqueda del marco empírico permite acercarse a 
una realidad de desconocimiento de las característi-
cas de la población, a nivel de investigación. Para el 
programa contar con este tipo de información es vital 
a fi n de poder trabajar con ellos y para ellos desde 
su realidad social, necesidades, expectativas, entre 
otras.

Brindar al desmovilizado herramientas necesarias 
para el afrontamiento del proceso de selección por 
medio de talleres de orientación laboral, dentro de 
los cuales se aborden temas como: tipos de hojas de 
vida, presentación personal, formas de interactuar en 
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una entrevista, formas de búsqueda de empleo, de tal 
manera que la vinculación laboral le sea más factible 
y así contribuir a su ruta de reintegración para que lo-
gren una desvinculación efectiva del programa y que 
a la vez que se puede asegurar en cierta medida su 
permanencia dentro de la legalidad. 

Es necesario hacer un seguimiento de permanencia 
en el programa que busque conocer a fondo los casos 
de deserción, las causas y consecuencias de no seguir 
vinculados al programa; preparar a las comunidades 
receptoras, ya que pueden ser una fuente potencial de 
soporte social, como red de apoyo real, y asumir el 
problema de seguridad producto de la permanencia 
de los participantes dentro de las localidades y en el 
trabajo psicosocial que lleva a cabo con ellos.
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